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ASo XXXII OÉOArSO 1̂ 3B L.A t*î ESl>ílSA. ÍL.OOAL. IVúm. o s e s 
ÜarÍAfeiía.—Un raes, 2 pesetas. Tres meses, 6 id.—Prorino/a*.—Tres meses, 7'5o id.—ExtraujafO.— 

Tres inesís, i i 'a j id,—La suscripcicia empezará íi contarse desde i ° y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 

—^OOPíOIOIOlVESif-' 
-t-

El pago ser¿ siempre adelantado y en metiilico ó en letras', de fácil cobro.—Corresponsales en Paris, A. J retí» 
rué Caumartin,6i, y J. Jones, Fjuboürg-Montmaitre, 31, y en Londres. Agencia General Española, 6, Great Win 
chéster, Street , - 1 
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L E G l A J A B O N O S A 
DE TOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDCy SÍ)SPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
GLASÉS í)BLE<JIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A PIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CpNSUMIDOSKS SE YEAN ENGAÑAD«OS, HÍE AQUÍ LOS PUNTOS,i)ON-
DE ÚNICAMEÑTÉ'SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: " 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Ruíz, Droguería, CuatroSan-
tos; D. Joaquín Barceld. Puierta de Murcia; D. Tomas Seva, calle de Osuna; D José Ruíz Na­
varro, Comedip ¿; D. Joví iRoraera, Castílini 1; Sra. Viuda é hi-os de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Andreu. San Francisco esquinaPa-
las; D. Giné» Gareía Callábate, Caballos 1; D. Antonio González, San Femando 57;'Sociedad 
Cooparativa del Obrvrt, Glorieta de San Francisco; D. Juan Roca, Giiatr.o'Santos 18; D. José 
Pagan, Airo 8; D. Francisco González, Pla^a de los Caballos 6; D. Diega:García, Serreta 5; don 
Víctor Martínez; plaza de Sovillano»; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Morería baja; Den Anastasio López, plaza de h, Merdtd, «squitia á la calle deV 
Duque; Don C«ciUo Cutillat, Serreta; Don Agustín Cenosa, éalls de Canales; Don Ancel 
Ellano, onfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
D. I¿atías 24; D. Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó­
mez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Ja"ra26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. Joié León Costa. Duque esquina í la plaza de San Leandro; D. Anasta­
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes dirigirse al único representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali-
eante y Almería, D. Fsrnando Giménez de Berengner, calle de Martín Delgado, 9, pral, Carta­
gena. 
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Museo Comerciai. 

Exposición , penaanente y 
venta en comisión de produc­
tos industrialf^p. 

MaqniíMi^ia para miD*ri«, agricnlt^ra 
y obras piibliQft».—MatonalBs, ;de cons-
tmcción.—Muebles.-MayóücasiiiBpano-
árabes, pinturas y papeles para el deco­
rado.—Carámica y orietalería. 
Precio» lijos. Entradas Ubre. 

Puerta de Murcia Pasaje de Cortesa. 

LISEMAmNfERIOR 
De poco pqdeHíps hftt̂ la»'. 
Estamos veraneando. Vevauean-

do, sí sef̂ or. • I i -
El vernnode lo» roe rabrülosybe 

moa decidido pasarlo fuerai de Car* 
tegeort, y Con armas y brtgajea h«i 
moa raaruhndo al campo 

En éiáe goza do una temperatu­
ra excelente y de unasdistraccidhes 
non-pluá. 

En las horaade gol no hay quien 
pe îstft §1 qívlqf r(i JÍVS mo^ca^, ni lo| 
mosquitos, ni las avispas; pero en 
1(̂ 8 otras no hay quien soporte el 
aburrimiento. 

Î ap diversiones que el campo 
ofrece; hoy poi» hoy, quedan redu­
cidas á ver ««irtar la uva, que lue­
go es transportada á las eras y pa­
re dsted'de conthr.^ 

La ccSrX es muy entretenida, y 
3ot)fe todp np ti^ne m<iix ^e mono-
ióm\: ' . • 

Esta moüqt^^Ia pijied^ desttparo-
cer, eii el ^ojoo f̂Uio.que unalaorán 
teqgn á,biĵ í̂  pitjarle A uno, ep una 
pauterrillA, poveyemplo; 

Entanees, ;*tttt«»tftndo á oscuras, 
se ve» ilA# estrellas y'toda-la corte 
celestial. '¥»'• ven üétédés' s!' esto 
ii'enpstísfeñijiíthtbs... encantes ce-
TfifstiaTps-'' '•''''[ ' • .;•;;, \^''\; 

F^^ó Víílyñtí̂ oii al pamjio, JII earii-. 
po prafaij9,'|||9r{^ue,'á^ 
libro iiiQg'̂ y'éf cólera'raofbq {\si4r 
t i c o . . ; , . , , „ r , , .', •'.' 

y non taL:motiv!c,i;liül})0i'a£tt(8»noch9 
CftftilJp'd« pólivopi^váyelv imañftoa 
koleUftne función Teligíjosa, por la 
tarde cucañas, y ppr h RQPhe bai-
l O B . 

Hubo mucha animación. 

Acudieron buen número de fa­
milias 'de esta ciudad, y no faltó la 
nota a legre en las horas dedicadas 
a l a bulla y el ja leo. 

¥i se concluyó" cuanto pudiéramos 
decii*.' - '' 

Porque* de la conipañi^ ecuestre 
qué ayer debutó, sé ocuparán en 
otra sección, porqu9 en éata no te­
nemos gana de habérnoslas con 
cornúpetos. 

K. T. TO. 

COL ABORACaÓN INÉDITA. 

E l FRACASO 

A114 por la época que \tx gerga de tea­
tros dice de trusa, debieion de ser eatí-
X^Vilos muy pot(̂ eposo9 para cometer villa­
nía»; la Unapieza de sangre y el nombre 
de caballero. D. Fernando de Qaicog»», 
que lo era de Santiago, aunque no tenía 
hechos de tal, sedujo y abandonó en sus 
mocedade^i A ana priíacipaUsima donce­
lla; pero Dios qa& sa.be castigar sin palo 
ni piedra, aplicó la pena del Tallón al ca^ 
ballero, haciéndole contraer matrimonio 
con otra dama de pregonadas virtudes 
que no tenía que envidiarle á aquélla ni 
la seducción ni el ^handQi^Q, 

Bŝ ,̂ ^Q\)l€( acontecimiento ó mejor di­
cho, estos dos simples acontecimientos, 
dieron origen á uno de los mayores líos 
en que pasaba,!?! tiempo la gente de en­
tonces, digno argumento de. comedia de 
capa y espada, que quisiera reproducir 
cual se merece, sin poner ; redondilla ,ni 
quitar ripio.. 

; La hazaaa amorosa de Quiroga, la 
primera, hab^a dado por í'ri:\tq nn nî q̂ 
que fue criado n^ercenariamento y llegó 
á la mayor edad sin sospechar quiénes 
ei?an sus padres. 

Blotro desitií'dio fruta, una nifia que 
D. Fernando ttivo siempre por propia. 

Sucedió lo que es natural en estos ca­
sos: Félix, el hijo natural, y Violante, la 
hija putativa do Qtiiroga^ se vieron y se 
amaron, qne en aquel siglo andaba ^\ 
amor B t̂̂ clio iftíii lî toi q\4ei ahora, y la 
bastaba un» mirad» para eooendec un 
fuego en: dos ooraxos«s. 
.Guandosupo^lpadréda que letarama-

ltfHI/,p\^«lSfiflt(J en el elBlo; no pedia él 

«otoiBittir que .Violante) « ^ Q"*'*^***'̂ " 
j a r t . l b s ' ^ s «n tm objeto tan bajo, en 
nn aventurero sin fortuaa. y sin ilonibro; 
dejado de la mano de Dios... y de la ma­
no de Sl^ liadijep. •. .; V , :. . I 

;Para matar aquella pasión, ¡eontó el oa-
lj(kllero oon la ausencia, y dispu^Cr dqJar 
1« cort« en compañía de la î opoettâ  pero, 
;1̂ 0i¡iitô eranlQ¿ tiempos y el mancebo 
para pararse en barras y, cuanto menos, 
en aosencias! 

Tan pronto como supo D. Félix que lo 

secuestraban la novia, echó tras ella y, 
«asi pisándole los talones, llegó al me­
són donde se detuvo para hacer noche. 

Lo que allí ocurrió merece otra jor­
nada. " ....J, --ié'-'l.i . 

II 

Seguidos por un escudero- entraron 
Violante y D. Fernando eh el mesón. 

La dama parecía nñ cadáver galvani­
zado: con la cabeza apoyada, como' én 
una butaca, en el acartonado cuello alo 
María Estuardo, y el rostro cubierto por 
una mascarilla negra entró cual si la lle­
vasen a empellones, barriendo la éseena 
con la cola de terciopelo y hactefldO On­
dear las luengas sobremangas cada vez 
que se estrujaba el pecho con las manos 
como si fueran mtüo de limón los sus­
piros. 

Quiroga sólo se detuvo un momento 
para hablar con el mesonero de cosas de 
poca sustancia, ó sea de las'viandas dis­
puestas para la cena. •=•' ' 

Luego penetró bou gu gente en las ha­
bitaciones interiores, no sin haber i reco­
mendado al maese lsi^mayorí;sigilo y 
recompensarle con un bolsón de duca»-
d o s . . ' • • ' ' : • - : • . •;. •'•: • :^ : . ; - • • 

Maese Dimas, (4tte nombre de ladrón 
había de llevar un mesonero del siglo 
XVJI), leseaba . cotitando loa ,̂ cuartos, 
cuando entró D. Félix, embozado haata 
las pestañas en una capa r<óa y miraudo 
k todos lados con p^tnaueióp. 

Siguió una esc^a^ápi4^t 
El doncel supo ppr su padre mercaua-

J.IU) >̂ uc t̂ awiuatuioiUMs lu «ira uiiuaa, t^i 
misterio de su nacimiento; entonces su 
desesperación-se desbordó en impreca­
ciones y ecl»ó por la.boca sapos y cule­
bras.. ...(1;. -•:•,,.• • . . . ; . ' , , 

¡Yiolantehermana suya! 
A toda costa necesitaba, una: enU'eviSf 

ta con ella. 
Por Martin, desjea} á fuer de buen igs-

cwdero, supo luego la eBan^q]̂ a<ÍfiPa56Ja 
que el padre de Violante no era su pad^^,. 
aunque lo fuera de D. Félix, y que la 
madre de éste no tpnía nada que ver con, 
la madre de aquélla, por más que si tu­
viera que ver con su padre que no lo era 
y que éste también tenía que ver con la 
madre de él que no era madre de ella; en 
resumen: ella á pesar de llamarseüQuiro-
ga, no era Quiroga, .y él era Quiroga á 
pesar de no llamarse Quiroga, 

Aclarada de este modo la respectiva si­
tuación de los jóvenes, se convino por 
ellos, en connivencia con Martín y Di-
mas, huir aquella misma noche, quedan­
do el eseudero'en avisar por medio de 
Un silbido, si á la hora marcada de an­
temano para el rapto fracasaba el plan 
dispuesto. 

111 • 

. El patio del mesón, que paomentos an­
tes había quedado desierto^ fue invadido 
p,or la penumbra. 

Se oyeron doe« campanadas y, al so­
nar la última, abrióse una veu'^ana cau­
telosamente, y ̂ «sde ella arrojaron una 
cuerda <iue quedó pendiente del alféi­
zar. 

D.Félix apareció á caballo sobre la 
tapia, mirando con inquietud: le piar«ioía 
haber oído una tosecilla seca y no espe-
^ab^ aquel contratiempo. 

Noubstante, bajó por una escalerilla 
de mano, grepapda Rara el golpe de lo 
mismo, y fáe*;^ Ditóca'ifte lacáarda con 
Ms brazos l^^gdi4ds,iCQ^%ulí«i juega 
á'la gallii^fc^pik" j , , ..;'';,_̂  
\iEntonceíW l̂V^SMH»RÍli.oiri» téaes en di 

como si se contestarai 
ai'venro, 

y, aunque un poco abroncado siguió 
adelantej aú^flí^^so Aabía P^K^^p. jSo*): 
, r7An.i%o,.y qpiOpPS njie pyqteja!-r;dijp 

^jÍ«?n/io,^ cuerda I QOn tales bríos que, 
por poco arranca la ventana de cuajo. 

Entonces, rasgó los aires un agudo sil­
bido. 

Aloiraqualla seSal inesperada, don 
Félix miró con angustia frente si. 

La gran sala del teatro estaba radian­
te de luces. 

En las butacas se agitaban los especta­
dores coKkO un oleaje negro:y, doscientos 
bi»atones.tgelpflaban el entarimado. 

De las galerías altas bajaba un ruido 
ensoi'decedor, mezclado silbidos, impre­
caciones, burlas y, como nota dominan­
te, el canto del gallo imitado perfecta­
mente por un guasón. 

Sólo, había relativa formalidad en los 
páloos, pero los abanicos d^'aban de aca­
riciar las redondeces de la carne desnu­
da, para acudir á una carcajada argenti­
na, y mis de v«mte gánelos acañonea­
ban á miradas maleantes al cómico en­
cargado del papel ide: Félix. 

Todavía quiso el desdichado decir al­
gunos versos. 

Su voz fue ahogada por la grita y, 
mientras caía el telón rápidamente, un 
hombre vestido de negro, el ¡autor de la 
obra se. desmayaba ontre bastidores so­
bre el jubón acuohillado de Quiroga. 

NICOLÁS DE LEYVA. 

Í7 de Septiembre 9*2' ' 

(ProTiibida ía r,eproducqión.) ' 

GOLABOii^CJuÑ i p D i y l 

PARÉNTESIS 

Aprovechando los últimos días del Ve­
rano, comienzan á venir algunos foras­
teros ávidos de preseíicíjur i«o Í.U«">* 
mentales ftestas del centenario que están 
sacando desús Oabezafe respectivas algu­
nos ingenios de esta corte, más ó menos 
desacreditados... 

Ellos, los forasteros, Tienen posados 
del más puro y: ardiente entusií^mo pa­
triótico. No es cosa de qiie jiO!«oopeiiíen» 
con BU présesela á la conmemoxacióri de 
un hecho grandloso. ¡Pues no feltabamásl 
¿Qué diría Colón, si se enterase en el 
otro mundo, no en el descubierto por él, 
sino <̂n el de las eternas justicias! > , 

Nada, nada. Toda persona que. tenga 
buen gusto, y buen humor, y buenos 
cuartos, np debe de dejar; de entusias­
marse en este momento solemne de la 
vida de los pueblos... 

Por más que es lo que dice uno de los 
viajeros recien llegados: 

—Aquí no va á haber exposiciones de 
una porción de cosas... 

De modo que como los forasteros no 
vengamos á exponernos ¿á qué veni­
mos? 

Y es verdad: los forasteros van á es­
tar expuestos.... á muchos disgustos, co­
mo la paternal policía no lo remedie. 

—Esto del centenario,—decía un dis­
tinguido «rata» que también está ex­
puesto... en la galería fotográfica del 
gobierno civil—estO; del centenario es 
una desigualdad. .¿Por qué conmemora­
rán á Colón ¡vamos á ver? ¿Porque ha 
descubierto un mundo? Pues yo he des­
cubierto otro y no me han hecno fiestas, 
sino que me llevaron á la cárcel.... 

—¡Hojubre, por eso?.... 
—Si, senor; por eso, y por haber saca­

do del mundo que descubrí un manten 
de Manila que no volvió á ver su due­
ña.... 

Lo más notable de la» Qeata» 9W4H los 
carteles municipales, Como qu© cpes.tan 
ta,G)()Q, duros., Por esp hay guien cnee 
qu^ las del_ centenvio., seráíi. gestas. de 
cartel.... ' .. ... , . ,T, ,̂̂  .,; ,,,,.̂ .; ..¡ ,, 

• ? ^ ^ ; hay :Pi^- P^Siidftg. df! jfim-tieies 
que de bonos ¡p̂ î 'a iosípeí&re%.:!C!oiHíQlOS 
ba;?,.í^e-;pap8^,decafi^ultoa y de-faso,«1 
^^^*Fft^%^ Wi i9onmJíi5íá,un.siípple.alr; 
gr«a(jiJ(,, ̂ 8pir¡^á «bteuf^r ,(;r#s ó cuatro d«i 
c ^ ^ clasg.^. Np se sal^e aun si habrái rer.í 
venta de carteles, pero es posible qae; la: 
haya...40i6U«l no deben echar en saco 
roto lo» forasteros que quieran llevarse 
un c»rtelito para decir en sos pueblos 
respectivos: 

—He aquí lo que ha sido el centenario 

en Madrid: un cromo en raso... y 13.000 
duros. 

17 Septiembre. 

Calixto Ballesteros. 

VARIÍEDADES 

EFEMÉRIDES flíStÓRICAS 

19 DE SEPTIEMBEE DE 1468. 

Doña Isabel de Castilla es reconocida por 

sucesora de Enrique IV 

La infftirta D.* Juana era el único ttn.-
to de sucesión qUfe Enrique IV y su «on-
sorte habían logrado obtener, pero las li 
viándades de la reina hicieron luego sos­
pechosa la legitimidad ds la heredera, 
hasta elpunto de ser públicamente dis­
tinguida con el sobrenombre de íla Bel-
ti'aneja» como supuesta hija dií B. Beltrán 
de la Cueva. 

Los siempre rebeldes y turbulentos 
magnates de aquella época, encontraron 
én todo esto un protesto para atender á su 
conveniencia y engrandecimiento y dis-
tribuyéridóáe'én diferentes bandos, lle­
varon á cabo varios álzaníiéntos. Ya he­
mos visto oportunaniente cómo se atre­
vieron á deponer del trono á Éni-iqúe IV 
para sustituirle por su hermano D. Álfon 
so, y tarhpoco es desconocido para nues-

miento del infante, los sediciosos hubie­
ron de ofrecer la corona á D. '̂ Isabel, 
hermana también dérmonarca. Ésta dis­
creta dama rechazó tal ofrecimiento, ale­
gando qtfé mientras Enrique IV existiese 
n'ódebfáéha ocupar él troíio. Entonces 
íiinitarottltís confederados sus pretensio­
nes á obtener del trono la promesa de 
que había de reconooer á Doña Isabel co-
n | ^ | ^ ^ ^ | l e l n ú u ^ ) y .̂ ^ siempre dé­
bil D. Enrique no tuvo reparo en acce­
der á la demanda. Al efecto de dar va-
li¿¿y al acto, pusiéronse en iha'rcha tas 
dos reales personas' y al llegar a l a s 
«Ventas Sé'los toros de Guisando,» cérea 
de Avila, Se avistaron y abrazaron y 
allí misnió á presencia de los nobles y 
pr«Jados, hizo el monarca el reconoci­
miento exigido. Todo quedó anulado á 
los años, en 1470, por haber vuelto don 
Enrique á declarar la legitimidad de «la 
Beltraneja,» pero con motivo de la hue­
va reconciliación que posteriormente ce­
lebraron ios dos hermanos. Doña Isabel 
recobró de nuevo los derechos de su­
cesión. 

CHARADA 

Tres prima dos el malvado 
y prima parece bien; 
prima dos el hombre honrado 
que cual todo fue; sostén 
de su casa con agrado. 

CÜADRABO 
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Combinar las letrds de manera que 'lai­
das horizontal y verticalmente resulte: 
1.*, población.—2.% verbo.—3.% herra­
mienta y 4,* en los toneles. 


